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EJEMPLAR CASTIGO
Se^or con un cahallero de la du- 

'^ ^ M a r s m d ^ p o r  varias muertes y  oiras airocidades q u e  
' kabia practicado»
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ü . A C elesíia l P rÍD ces3 , 
le W A  clivÍDo V e rb o ,
. pido m e dé su 'ijra c ia ,
iQril!’̂ ® e lla  no puedo

lo.., ^ 8Qlender al pueblo 
^iicedióen M arsella 

po,. /^®^^icbado m ancebo 
vicios,

wado alrevimiento

Y así con eJ favor sum o 
de la  quo es R e in a  del cielo, 
daré p rincip io  a l asun to , 
para que s irv a  de ejem plo 
áJo s  que s ig u e n  les vicios 
y  los de le ites  del soelo.
E n  la  ciudad referida 
resid ía  un  caballero; 
este  te n ia  u n  h ’jo , 
cuyo  nom bre no  refiero.
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mas diré que ora un alarbe, 
según lo dirán los hechos. 
Apenas llegó á quince años, 
quiso vivir tan travieso, 
que á sus padres les perdía 
los más dias el respeto:
DO por falta de doctrina, 
pues que tenia un maestro 
para que le enseñara; 
y  él atrevido y soberbio, 
así que se le antojaba, 
solo por no estar sujeto 
á la obediencia del padre, 
se salía con secretó 
por unaescusada puerta' 
que había detrás de un huerto, 
y ai primero que encontraba, 
sin temer al Dios Eterno,
1« quitaba por su gusto 
la vida luego al momento.
De esta suerte mató á cinco, 
solo por un pasatiempo, 
hasta que al fin una noche 
permitió el Señor Supremo, 
que esta maldad, esta infamia  ̂
este torpe atrevimiento, 
se descubriese matando 
á UD principal caoalloro, 
que apenas le dió la muerte, 
de la justicia fué preso, 
y á la cárcel lo llevaron.
Mas su padre con dinero, 
y el favor de algunos nobles, 
le libró de aquesto riesgo, 
y á su casa lo llevó, 
dándole dos mil consejos, 
y cuanto más le exhortaba, 
mas se infundía en su pecho 
la maldad desenfrenada 
en un grado tan extremo, 
que el pobre padre aburrido 
cayó gravemente enfermo, 
y entre angustias y pesares

exhaló el postrer aliento, 
dando ai cuerpo sepultura 
con general desconsueLo. 
Quedó su madreafligida 
llorando al esposo tierno, 
y el perverso de su hijo 
para darla mas sentimiento 
le dió idea de encerrarla 
en un oscuro aposento: 
fué luego abriendo las arcas, 
despacio reconociendo 
el oro y plata que había, 
joyas y alhajas de precio, 
y lo metió en Ja maleta, 
sin dejar ningún dinero, 
y en un ligero caballo 
qua atrás §e dejaba el viento, 
al amanecer del dia 
se fué y dejó en el encierro 
á su ÍGoceote madre; 
y una mujer de gobierno 
que ciiidaua do la casa, 
oyó los tristes lamentos 
de su dueña y entró al punto 
á favorecerla, y viendo 
de tan mal hijo la audacia, 
llevada de sentimiento, 
dió voces al vecindario: 
vinieron muchos, y luego 
avisando á la justicia, 
llegó pronto, y escribieron 
por relación de la madre 
la verdad de todo el hecho.
Y aquella fiera indomable, 
con o tros diez compañeros, 
salieron por los caminos, » 
robando los pasajeros 
y á muchos daban la muerte» 
para no ser descubiertos 
Llegaron tarde á una venta, 
y porque no les abrieron, 
llevados de su ira y saña, 
nara matar al ventero
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arcas,

punto

na,

luei'tfli

!nta.

tüQían íuegífe h 
desde a lU  p a r t ie r o e

il reíuo de C a ta lu ñ a , 
lil delitüíí ppmetieudQ.
UDa doDCftUa eu cp n tra io n  
'Q su padre waeiauo y  v ie ja ,

I despueg de atropellaclaa, 
in temer á pipe iam en so , 
patos, e). padre y  1̂  Lija 
os arrojaros a l fa e g a  
'orque su vida acabasen  
p el voráz eleíuentp.. 
asaron m ás ad e lan te ,
■ encontraron u n  arfieco 
‘O dos cangas dp, cacan, 
instante lo p re r^ ip ro n , 
con rigor lo d e ja ro n  

N o  en lo m ás espesio,
N  Cacao y  los dos m utps 
I ^ le g a rlo s  vend ieron , 
le posada do es tab an

Uü m ercard er, y  lu eg o  
vieron ta n  b u en a  presa , 

jwoü al m esonero:
n̂or mío, aq u e s ta  nocLp 

JQices en  salm orejo
p ara  ce n a r , 

res pares d e  coneioa.
el gasto  dos doblones 

Plantados le d ie ro n ,
^nl-retanto q u e  la  cena 
mujeres com pusie ton , 

iCDn trab a ro n
éqa conociendo

m u ch a  p la ta , 
alevoso in te n to  

’ ^  y  se acostaron ;
«ando estuvo  en  silencio 
i r ^ ’ se lev an ta ro n  

y  se fueron  
^ r to  donde dorm ía 
^  roader, y  le  d ieron  

^ 1̂*16 in m ed ia tam en te ;

y  desp u & 5  m jl
q u e  te n ia  áR la  m a le ta  
tom aron , y  8e§aUeí<>n 
todos por u n a  v e n ta n a , 
y  en  el basque sp m c tíá íp n  
donde pasaran  el d ia .
Y apeoas el m a n to  n eg io  
tendió  la  noobn, pcn ltando  
las luces del clarn 
eivdereí^p su ca.qiioftí 
s in  te n e r  ¿ io g u n  w célft, 
y  dentr-p, de Vrevea d iás  
á  M arsella se  yplvieiron, 
y  an tes  de, H egaí 
en  la  ig le s ia  de § a a  Qiego 
m u ch as a lh a ja s  de p la ta  
y  preciosos ocnam entoa, 
q u e  en  aq u e lla  ig le s ia  Uahia 
para  los cu lto s  supram oa.
E n tró  en  M arsella u n a  noche 
con los dem ás com pañeros, 
y  en  la  casa de su  m ad re  
llam ó á  la  p u e rta , y  do. p resto  
en tran d o , ia  bailó  que e s tab a  
tie rn a s  lá g rim as  vertiendo , 
im a g in a tiv a  y  tr is te ;  
y  é l a trev id o  y  soberbio 
quiso q u ita rle  la  v id a , 
m ás le  salió m al su  inten1(Si; 
que así q u e  le v ió  su  m adi’e , 
a rro d illad a  en e l  suelo 
a n te  u n  Crucifijo esclam a: 
« ¡perm itid . Señor inm enso , 
q u e  en  u n a  form a esp an tab le  
vea yo este^alarbe fiero, 
sin q n e se  puedam ovev, 
porque s irv a  de escarm iento  
áf todos cuan tos le  vean : 
o ídm e, S eño r, a ten to , 
pues ofendió tu  bondad 
y  no  con ten to  con eso 
i]u ita rm e la  v id a 'in te n ta  
s in  tem or d e  Dios inmenso)^!
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éíto dijo, y de repente 
se trasformó tan horrendo, 
plantado en medio la sala 
rodeado todo sa cuerpo 
de uca espantosa culebra, 
todo cubierto de pelo, 
con los dos pies de caballo, 
las manos de león ñero, 
la cabeza de dragón, 
que causaba espanto y miedo; 
solo le quedaba el rostro 
de hombro, pero vertiendo 
por ojos, boca y narices 
vivas centellas de fuego.
Salíale por la boca,
por permisión de los Cielos,
un rétalo que decía:
«vengan á tomar ejemplo 
los hijos inobedientes 
á sus padres, que por eso 
estoy ardiendo entre llamas 
del abismo del inñerno.»
Y apenas Je vió su madre 
en aqaelia forma puesto, 
cayó en tierra desmayada; 
y recobrando el aliento 
llorando lágrimas tiernas 
al Aumr del universo 
pidió que le perdonase; 
perene tuvo remedio, 
porque ya ardía en las llamas 
de los abismos eternos. 
Alborotóse lo casa, 
los veoiuos y ios deudos, 
y todos los moradores 
de la ciudad acudieron.

y al ver visión tan htírribU 
sin poder tomar aliento, 
atónitos y asustados 
muchos en tierra cayeron. 
Unos santos sacerdotes 
conjuraron al momeíito 
el espectáculo, y dando 
un estallido tan recio, 
que pareció que se hundían 
los astros det firmamento, 
desapareció, dejando 
un hedor tan violento 
de azufre por la ciudad, 
que duró por mnobo. 
Losotrosdiez que quedaban 
la cuadrilla deshicieron, 
y en conventos diferentes 
el hábito recibieron 
del Seráfico Francisco, 
misericordia pidiendo 
á Dios y á su Santa Madre, 
con grande arrepentimiento, 
para que Dios les perdone, 
los malos pasos que dieron. 
A la enmienda pecadores, 
al vicio pongamos freno,
mantengamos Ja obediencia
álos padres, que con esto 
quedaremos bendecidos 
del sacro Espliitu Eterno. 
Mirad que Dios nos lo manda 
eu el cuarto Mandamiento 
de su santa ley divina; 
y do esta suerte tendremos 
paz y concordia en Ja tierra» 
y eterna gloria en el cielo.

FIN.
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